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Función y Crítica
¿P o r  qué ha sido recogido el último número de A l a v a  R e p u b l i ­

c a n a ?  E l articulo de nuestro correligionario Damián González criti­
cando la actuación del Gobernador C iv il de esta provincia en la 
pasada huelga no podía ser más inocente ni,estar más cerca de la 
verdadera verdad. Lo  hemos leído detenidamente, lo hemos releído 
con lupa, hemos consultado a personas peritas en derecho y no he­
mos podido encontrar la figura de delito que justifique la medida 
tomada.

E l estar sujeto a critica es una consecuencia lógica del estar des- 
empeñando una función. Y  la primera cualidad que debe adornar a 
un gobernante es el desapasionamiento para escuchar fríamente y 
con propósito de enmienda las censuras justas y también fríamente 
y  con todo el lujo de precauciones los flatos de la adulación intere­
sada.

E l artículo de Dam ián González sostenía que el Gobernador 
había fracasado en la pasada huelga, Y  sostenía la verdad. Salga 
el señor Lorduy de la atmósfera enrarecida que los pobres de espí­
ritu crean en torno de todo el que manda, desoiga por un momento 
las voces siempre irritadas de esa minoría escogida (la  selección 
puede hacerse al revés) de trogloditas cuya filosofía se resume en el 
brutiil principio de que «tranquilidad se 'deriva de tranca», principio 
que profesan porque la tranca siempre ha estado en sus manos y 
nunca sobre sus costillas, respire el aire de la calle, hable con 
personas independientes de cualquiera comunión política, de no im­
porta qué posición social y  comprobará que el sentir de la inmensa 
m ayoría del pueblo vitoriano es «que el Gobernador ha fracasado 
en la pasada huelga».

Pero ni eso necesita el señor Lorduy para convencerse de la 
amarga verdad. Basta con que se entregue unos minulos a la refle­
xión y su propia conciencia le patentizará toda la enormidad de su

-os“o^breros^ ¡eáa^^ en una o t ó Ü 1 res''com palí?^^
ros despedidos. E l  Gobernador no tuvo la suficiente habilidad para 
obtener esa readmisión por parte de los patronos. Primer fracaso.

Se declaró la huelga parcial, innumerables vitonanos vieron at
O o h p rn a H n r  ir r ifa r  a Itie  h ii^ lcriii^ ta« m n  vor»»!: An la

Una carta de D. Juan Manuel Osíolaza

Gobernador gritar a los huelguistas con voces destcmpiaaaR en la 
entrada de la calle Cadena y Eletá. Se originaron las primeras ca­
rreras, los primeros sustos y se Irritó innecesariamente al pueblo.

Encarceló al Comité de huelga, clausuró el Sindicato Unico, dan­
do lugar con ello a que los huelguistas trataran de reunirse en otra 
parte. Detuvo a docenas de muchachos que probablemente no hicie­
ron otra cosa que alborotar bastante menos que a la salida de un 
partido de fútbol. Y  al día siguiente, tal vez como consecuencia de 
tan eficazes medidas, se declaró la huelga general. Segundo fracaso.

Siguieron las defenciones, las carreras, los sustos. Po r la noche 
la ciudad se extremeció aferrada por cientos de disparos y  amane­
ció el día tercero, el día lúgubre en que una victima inocente pagó 
con su vida los desaciertos de todos.

Los sustos, las carreras, los disparos, los encarcelamientos y el 
muerto, hicieron lo que no pudo o supo hacer V . E .; conseguir la 
readmisión de los fres obreros despedidos. ¿N o  es este el tercero, 
el último, el rotundo y definitivó fracaso? ¿Puede aspirar el que lo 
ha tenido a seguir gobernando un pueblo en que nunca habían ocu­
rrido semejantes cosas?

¿ E s  posible que ni las adulaciones del corro ni la ambición per­
sonal puedan cep ir hasta ese punto a un hombre discreto?

Pero, aún hay más, señor Gobernador, aún hay más y con gran 
dolor nuestro tenemos que decirlo.

Una comisión de mujeres desdichadas, un puñado de esposas de 
huelguistas presos ha ido a visitar a V . E .  para rogar su generosa 
intervención en favor de sus maridos. V. E . las ha recibido con ama­
bilidad, y esto es plausible, pero V. E . las ha piropeado y  esto es.....

Esto es algo, señor Gobernador, que le incapacita para desem­
peñar en toda su vida, que deseamos muy larga y dichosa, ningún 
cargo que tenga aneja jurisdicción. Esto es algo que, sin dudar de 
que V. E . las ha piropeado paternalmente, tal vez para animar­
las, revela tal falta de tacto que por si sola explica sus reiterados 
fracasos en el presente y requiere su absoluta eliminación política 
en el porvenir.

'Numerosas personas, nos han sugerido la fdea de que pida­
mos al Excelenlísim o A yuntam ienlo , el pago de una pensión 
vitalic ia equivalente al sueldo que el flnado percibía a la viuda 
del obrero municipal Gonzalo Eslibález y  Caslresana, cuya 
trágica m uerte tan honda sensación ha causado en V ito r ia .

Nosotros lo hacemos gustosos por complacer a nuestros 
sugerentes y  por cum plir un deber de conciencia.

t í

Un acta y un homenaje justísimo
Deva (Oulpúzcoi)!, \i Octubre 1930. 
Seflor Dlrector^de E l Liberal.

Bilbao.
Muy distinguido señor: Con el ac­

ta y la sbllchud.que remito a usted 
en copla^acta y'solicitud que han 
sido firmadas por los padres de Ins 
alumnos que acuden a la Escuela del 
Emigrante y Bibítoleca popular de 
la Fundación OstjDlaia—, queda con­
testado el fütletofque publica el sé- 
flor obispo de V^orla, D. Mateo Mu­
gica, asi como artículos que con 
objeto de difamar a esta Fundación 
se han publicad^ en los periódicos 
de esta reglón.

No se asusten mis buenos amigos 
los nacipnalistaij  ̂vascos del «bárba< 
ro> sistema pedjkgóglco de la chapa. 
Esta chapa Ileyh inscriptas las si­
guientes palabr^: «Es alstu Euske- 
ras» (No ólvldaiíel vascuence), «Ha­
blad el castellano». Esta «trágica* 
chapa sólo cir(i¿a media hora por la 
mañana y mecU  ̂por U  tarde, o sean 
las de recreo en.«! patio de la Escue­
la. El «inhumané» castigo que se le 
da al último qu^a la salida del re­
creo tiene la ch^a es I ra.  leer a la 
Biblioteca, durante dos horas, el 
T B  O. Pínocfi^ Biifalo Bllt, Nick 
Carter, Salgari y oíros por el estilo. 
El profesor de Fundación no quie­
re que I9 pase Jo que a la maestra 

p¡ .
' flièroìh atfkfaiOMHalHSSClMrr 
la echaran parque no enseñaba el 
castellano y del vascuence ya sabían
demstado._____________________

Yo tengo verdadero empefio, y es­

pero cun9egül^ ei lot chicos qU6 
acudeiÍ s «sta Esctìéia aprendan el 
cu te llno  7 el logli«, flin olvidar el 
vaBCÓ. Yú.t^ngo la Ilusión de poder 
poner el anó entratile én otra chapa 
las siguiente« inscrlpctorits: «Es als­
tu Euskeres*^ «No'oividad et caste- 
ttano» y «Spesk Engtish every- 
where».

V con esto basta. Ruego a todo el 
mundo me deje en paz con mi Es ­
cuela del Emigrante, mi Biblioteca 
popular y mis 35 chicos. Después de 
gastarme más de .12.000 péselas 
anuales en sostener h  Escuela y 
8.000 pesetad que Importan los inte­
reses del capital invertido en la Fun­
dación, o sean ̂ iMs 20.(XXi pesetas 
anualmente, todavía me están ma­
reando con adrnorticinnes, campanas, 
felicttacloncs, enhorabuenas y ho­
menajes.

Muchas gracias a* todos los que 
me denendeii y hasta a los que me 
atacan, pues iodos ellos han contri- 
btildo a qu»'i|l,EWld«ii))n sea cono­
cida y discutida en toda España,y 
segurhmenfe en toda América, sin 
costarme su publicidad ni un solo 
céntimo.

Y con el firmé propósito de no 
volver a ocuparme mits de este asun­
to, puesto que tengo la aquiescencia 
de los padres de los chicos y el apo­
yo de lodò el pueblo—excepto cua­
tro majaderos—, me ofrezco de us-* 
ted, señor director, aftmo. attmn. y 
s. 6., q. e. 8. m.,y. M. Oslolaza.

A C T A

Reunidos en el salón de la Biblio­
teca popular de la Fundación Osto- 
laza, de Deva, a instancias de don 
Leocadio Llzarzaburu, los padres y 
representantes de tos alumnos que 
asisten a las clases de la Escuela del 
Emigrante, de la misma Fundación, 
e Invitados a definir nuestra actitud 
ante la campana de difamación y 
descrédito emprendida por el sefior

obispo de Vitoria, y continuada y 
abultada por determinado sector de 
la Prensa diaria contra D. José Ma­
nuel Oslolaza y su filantrópica obra, 
los abajo firmantes, a quienes más 
de cerca toca la cuestión, nos ciee- 
mos en el deber de manifestar;

Primero.—Que en los veintisiete 
meses que lleva abierta al público la 
Biblioteca de la Pundacióji, ninguno 
de nuestros hijos lia letdo uno solo 
de los libros que en su folleto cita el 
mencionado señor obispo, tanto par­
que todavía están fuera de la esfera 
de sus aficiones y lejos del alcance 
de sus aún tiernas inteligencias, co­
mo porque, debido a la escrupulosa 
organización de la Biblioteca, aun 
en «1 caso de tiaberlos solicitado de 
la señorita bibllotecaria, hubieran 
visto rechazada su pretensión por 
ésta, obrando en virtud de las ins­
trucciones concretas que sobre esla 
materia fueron dadas en su dfa por 
el Sr. O&tolaza, con general aplauso 
de los asiduos asistentes al salón de 
lectura.

Segundo. — Que reconociendo el 
carácter popular y recreativo de la 
mencionada Biblioteca, a la que asis­
ten diariamente—y en particular du­
rante la estación de verano— toda 
cla&e de personas, a nadie lia. de 
extrañarla inclusión un el calálugo 
de obras que aparecen en la mayoria

que se ven iráoiientadas por perso­
nas de variados gustos, ideas y afi­
ciones, y que, como en ésta, acuden 
niT'«rrtni9CH xte oriéñiiictfitin y estu­
dio. sino en demanda de tut ralo de

solaz y esparcimiento, con la par­
ticularidad—que abona la actitud de 
D. José Manuel Ostolata ante la 
agresividad del señor obispo—  de 
que un buen número de los libros 
objeto de la campana hah sido rega­
lados a la Fundación por tos prbi îos 
concurrentes a su Biblioteca.

Tercero.—Que desconocemos el 
fin que se persii^ue con esta campa­
na— cuyos únicos perjudicados pu­
dieran resultar nuestros propios hijos 
— y no se nos alcanza el interés qile 
pueda haber en mezclar y confundir 
la labor pedagógica de la Escuela 
con el funcionamiento de la aludida 
Biblioteca; pero en nuestra desinte­
resada declaración creemos un deber 
de conciencia hacer constar nuestra 
entera conformidad con los procedi­
mientos de enseñanza que en la 
Escuela se siguen y con el plan de 
estudios de la misnia;t]ue si el señor 
obispo ha calificado la enseñanza de 
profana ha sido, Indudablemente, ig*
’ noííindo ijire re fratí dew íb  Bscueia • 
de comercio en la que ingresaron 
nuestros hijos después de recibir la 
primera enseñanza en las escuelas 
públicas oficiales.

Y cuarta.“ Que sirva ésla de enér­
gica protesta contra los instigadores 
que, deformando la realidad de los 
tiechos, han dado motivo con las 
malintencionadas informaciones a 
tan desagradable cuestión, así como 
los sinceros homenajes de adhesión 
al señor profesor y de su respetuoso 
cartflo y profundo agradecimiento 
hacia el bienhechor de nuestros hi­
jos, el benemérito Sr. D. José Ma­
nuel Oslolaza y Zabala.

(Siguen las firmas).
En calidad de testigo de solven­

cia he sido requerido para presen­
ciar la reunión, debiendo declarar 
que cuantos acuerdos se han adop­
tado en ella lo han sido espontánea­
mente y sin que se haya ejercido la

-Alvaro Ruíz,}uez. menor coacción.- 
municipal.

S O L I C I T U D

Sefior alcalde-presidente del ilus­
tre Ayuntamiento de Deva.

Los abajo firmantes, vecinos de 
esta villa y padres o represeniantes 
de los alumnos que asisten a la Es­
cuela del Emigrante (Fundación Os­
lolaza), a V. S. con el debido respeto 
exponen:

Que desde hace tiempo sienten 
deseos de rendir público homenaje 
de gratitud al bienhechor y filántrapo 
Sr. D. José Manuel Oslulaza, que 
tanto bien hace al pueblo sostenien­
do de su peculio propio la Escuela 
gratuita y Biblioteca pública de la 
Puiidacióji de su nombre; poi lo que 
en reconocimiento de lanto bien, 
creen de justicia, si asi lo considera 
el ilustre Ayunlamienlo, lo siguiente: 

Primero.— Dar el nombre de D. 
José Manuel Ostolaza a una de las 
calles de la villa, siendo para ello la 
más adecuada, a juicio de los firman­
tes, la que Iioy lleva el nombre de 
Carnicería, en atención a que en ella 
se halla situado el magnifico edificio 
de la Fundación que hoy siive de 
orgullo al pueblo y de motivo de 
alabanzas a los visilanles.

Y segundo.—Que el ilusire Ayun­
tamiento haga suya esta idea, at oü- 

tgHnjiát deljídameiuc un uiiión
' i W ^ “ in=«iíflie8,’ « r a j r is in jo r n '

descubra la Upida que dé el nuevo 
nonilire a la mencionada calle.
-_Ej.giacia,ctc.______

Deva (Ouipúzcua a I I  de octubre

de 1930!
(Signen las firmas).

ALFILERAZOS
La eterna m argarita

Los de *La Libertad» se encuen­
tran despistadtsimos. Ellos que esta­
ban casi decididos ya a hacerse re­
publicanos-cosa en que, en vista 
délas circunstancias, está pensando 
hasta el «A B  C»-tropezaron el 
martes pasado con *un interesantísi­
mo rumor político* al que ha dado 
pábulo un diario izquierdista madri­
leno.

Se trata nada menos que de qué 
IdS amigos de don Santiago Alba dan 
como segura, para el día 15 de no­
viembre, la constitución de un Qo- 
bierno en el que su jefe desempeña­
rá la Presidencia y la cartera de 
Hacienda.

Y dicen los maliciosos que, desde 
el martes, y en sus ratos de ocio, I09 
aludidos colegas se dedican a des­
hojar margaritas, cuyos pétalos caen 
rítmicamente, al son de una oración 
fervorosa; aunque no conventual:

«Albista..., republicano..., albls- 
ta.,., republicano...»

Y asi, porlo menos, hasta el 15 
de noviembre...

Juventud Republicana

El próximo sábado 25 de Octubre 
dará una conferencia sobre Dere­
cho Político nuestro correligiona­
rio el abogado D. Luis Apráiz, en 
el Centro Republicano.

Quedan invitados los correligio­
narios y simpatizantes.

LA JUNTA.



A L àV A  H E n iD U C I^ ^
LA SECCION DE TODOS

Nuestros •dwarsarto* y nuastrai ■tnfgos puedan colaborar Nbrcmenia en nuestras co­
lumnas. No seriamos liberales si no estuviéramos dispuestos a escuchar el que no 
piensa como nosotros, y para tiacerlo con mis comodidad le abrimos las puertas de 

nuestra casa.

1 OI! mi
Dejaré suceder bajo ta pluma las nebulosidades que oprimen mi mente 

ofuscando el pensamiento. Mi mirada Iiacia el azul a través de gruesos barro­
tes ve ondear el pavés de una verdad.

Entiiesto en lontananza miro austero el porvenir de la Libertad. Un pue­
blo que entre cadenas de hierro y cadenas tradicionales siente ansia Implaca­
ble de una enorme y quizá última sacudida de atávicas reminiscencias, sea.

Oigo gemir por doquiera rejas, goznes, grillos, lodo cuanto de vetusto rol­
do y viejo el hombre hizo para oprimir al liombre.

Pueblos que erguidos levantan la testa aureolada de roja sangre a la par 
que una férrea ley muerde el polvo en las tinieblas del olvido.

implacable t  Inmutable ley de Natura toda para los que están aferrados 
en el tlmbolo de la falsía.

Nada ni nadie podrá detener la monstruosa avalancha que en cada pectio 
humano ruge de ser herido por el dental mohoso y morboso del agonizante 
tirano.

Hasta el Ultimo recoveco del ámbito terrenal busca instintivamente si, pe­
ro ávida el destello lumínico de una verdad.

Oprimid vuestros tentáculos, poderosos de la Tierra que vuestros días es­
tán contados.

Las persecuciones sistemáticas los encarcelamientos injustos, los ensaHa- 
mlentos sadistas, es la manifiesta elocuencia de vuestra estertórea agonía.

Pueblo trabajador, pueblo oprimido, la luz de fu inteligencia ve en su 
transparencia los dias de tu gloria.

Conquista el presente que el porvenir es tuyo inexorablemente.
Sea contigo el Saber, sino serás caído en el abismo insondable de los mi­

lenios irremisiblemente!
Vitoria 12 de Octubre de 1920.
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Temas nuestros

A  la reintegración por la autonomía
Como decía en mi articulo ante> 

rlor, la reintegración foral que es, en 
rigor, la soberanía vasca, constituye 
lina esencia- ética no regateable en 
conversaciones eruditas, pues es un 
desiderátum colectivo y popular. Ca- 
be. ciertamente, ilustrar al pueblo
aétre el signilJtado de eŝ la aspfra*’ 
clón. Dar a conocer los textos fera­
les—recordemos que el primer libro 
de leyes impreso en Alava se cono­
ció públicamente merced al Congre-

rtp Futiidlna Vnafri« ile

entre nosotros la continuidad de la 
protesta. Las reclamaciones forales 
no obtendrán efectividad plena sino 
con operaciones muy diversas de las 
que se verifican en un festival o en 
el bureau de un escrilur o pariodista. 
Se lia liablado aquí de |ai
crones catrinas a'nt^'erenguer. Pe­
ro ha tenerse en cuenta que Catalon- 
ya no fia reclamado ante el Estado 
la derogación de la ley de «nueva 
planta»—algo asi como •nuestra»

investigar sii funcionamiento histó­
rico, interpretar, comparar y vulga­
rizar sil contenido esencial. Esto es 
lo qne, como decía en el n." 20 de 
este semanario, ha hecho la Sociedad 
• Eusko-lkaskuniza* con mayor In­
tensidad que ninguna otra, durante 
los iillimos anos.

Puede y riehe existir también la 
preocupación de acomodar la anti­
gua situación Foral a las necesidades 
de nuestros tiempos. Cuestión grave 
que, a mi entender, sólo correspon­
dería, a los organismos firales res­
tituidos a la plenitud de sus fa;:ulta- 
ries. Coyuntura que debemos desear 
se dé, precedida de tina ascendiente 
etapa de gimnasia democrática y ac­
tividad vasquisla consciente.

Lo que no puede ni debe hacer 
una Sociedad particnlar, por muy 
respetable que sea, es hipotecar esa 
futura decisión soberana del pueblo 
vasco, constituyéndose a deshora en 
Convención Nacional. ¿Qué se diría 
ili una reiinión de sabios o políticos 
tratara de pacificar en tal sentido? 
¿Stria discreto que dlsciiliéramos 
ahora el reajustamiento económico 
que requerirla el traslado de las 
aduanas de la zona costera a la Ibé­
rica? ¿Interesarla mucho a la masa 
una discusión, con pretensiones eje­
cutivas, sobre el voto por fuegos o 
por pitelflos? ¿Sería práctico decidir 
ahora sobre si Alava habría de op­
tar por la moneda navarra o la Cas­
tellana? ¿Sería siquiera serio que 
pretendiéramos orientarnos Interna- 
cionalmenfe—de ello hay anleceden- 
tes en la historia foral—hacia Fran­
cia, Inglaterra o América?

Se dirá, por las razones del ar­
ticulo anterior, que sobre estos de­
talles eslá la decisión colectiva y el 
deseo continuo de reclamarla. Gier- 
tamente, y esto debe hacerse en toda 
oportunidad. Su objeto, el mantener

lev de 183^—sino iig-Tégimen. jJ«
autonomía, basado en el aumento de 
las actuales facultades locales o de­
legación de las estatales, no en los 
antecedentes históricos, aunqne es­
tos influyan mucho en las decisiones 
catalanas, y, sohre fodo, volviendo 
al inicio de esta disertación, no se 
sabe que nunca el Institut de Estu- 
dls Catalans haya presentado al Es­
tado reclamaciones políticas reivin­
dicatorías o autonomistas.

¿Debe, pues, una Sociedad de Es­
tudios Vascos plantear o siquiera 
encauzar con el estudio, un proble­
ma político? (Realcemos de paso, el 
noble valor de esta palabra envileci­
da por el mal uso: Pollilca). En ri­
gor, yo opinarla que nó, basándome 
precisamente en el ejemplo catalán, 
y recordando además que aquí-es­
crito en Barcelona—hay Facultades 
Universitarias para la pura investi­
gación científica, que podrían dejar 
al Instituí entregado a los problemas 
privativos, inientras que los vascos 
solo tenemos la «Eusko-lkaskuntza» 
para sostener las preocupaciones de 
alta cultura, tan desamparada en 
nuestro país.

Sin embargo, el milagro ha de ha­
cerse como quiera. En un ambiente 
político tan desarticulado como el de 
Vasconla ningi'in intento ha de echar­
se en saco roto, por preocupaciones 
de norma y perfecta adeculdad o de 
antecedentes contradictorios, Ha de 
utilizarse tanto el prestigio de Ettsko- 
Ikaskuntza, como la lormidable ca­
pacidad de talento político y entere­
za que representa nn Indalecio Prieto 
puesto a la defensa y a la conquista 
de los derechos fundamentales del 
País Vasco-

• •
En Cataluña para sus peticiones 

autonomistas, no reivindicatorías, ha 
habido una reunión, no del Institut 

I de Estudís, sino de diputados y re-

presentantes de partidos políticos, 
convocada por el seAor Maluquer, 
Entre nosotros el presidente de Viz­
caya o el de Navarra—las dos co­
lumnas de Vasconia—podrlan pro­
vocar una situación análoga, que ya 
tendría antecedentes en 1917.

Por su parte, la S. de E. V., trató 
y trata de secundar formalizar. Inten­
sificar y liasta iniciar la cuestión en­
tre nosotros. Dejando siempre el de­
recho a la plenitud foral, a la que 
dedica simul áneamente su labor in­
vestigadora y popularizadora. Es tal 
la transcendencia del derecho foral 
que análoga salvedad ha tenido que 
hacerse en el Congreso de Naciona­
lidades Europeas de Ginebra. No 
creemos que el Partido Republicano 
Alavés deba ir más allá.

Someter tan complicada cuestión 
a un Congreso de arte popular, cu­
ya materia y gastos y aportaciones 
personales estaban decididos y com­
prometidos desde hace af\os, hubie­
ra sido una lljereza más espectacu­
lar que eficaz.
. En el Congreso de Vitoria 1924, 

que impidió la Dictadura, se hubie­
ra planteado con la debida amplitud 
la estructuración dé la autonomía 
vasca, sobre un programa concreto. 
No para decidir el cuánto (lo que 
corresponde al pueblo y sus repre­
sentantes) sino para estudiar técni­
camente el cómo. Tampoco es cierto 
que se diese de lado a las Institu­
ciones Forales, sino que se los con­
sideraba como último fin orientador.

En efecto, la subponencla de los 
representantes vascos en la Comi­
sión extraparlamentarla de Autono­
mía (9.1, 1919) basada en el mensa­
je de Alava, Quípúzcoa y Vizcaya 
(20. X IIL  1917) comenzaba asi su 
proyectado articulado. (1) <1.° Que­
dan derogados desde la promulga­
ción de la presente Ley de 19 de 
Septiembre de 1837 y de 23 de Oc­
tubre 1839, quedando, asimismo, 
sin efecto... y en su virtud se le 

lOith»'!'tl̂ ^aWtiueÍttHes de

tfculo 
dan restaoradoii 
chos y aíríbveÜ9<

que- 
íerBuB dere- 
órganismos

/orfl/es... Articulo 3.*|iHaiti que se
constituyan lasJuntAi Generales de 
Alava fiiilnilMa v l is c iv a  ouedan

US actuales M i. Investidas 
Barias para su 

kó! de <)ue esta 
ito rla  fuese re- 
iah  ochó artícu-

Lo que todos deben saber
Según los datos facilitados por los Obispos 
en 1926 al Anuario Geográfico y Estadístico, 

tenemos en España

4.688 casas de religiosos de ambos sexos. 
Los cuales albergan a

3.050 Vai'oiies dedicados a la vida cüiilcinpidíiva.
8.014 Hembras dedicadas a iyiial fiji,

90 Varones dedicados a bencíicciicia.
10.421 Hembras dedicadas a lo mismo.
2,259 Vaiones dcdicadovS a la instrucción.
6.374 Hembras dedicadas a la enseñanza,
6.467 Varones, y

27.339 Hembras cuya ocupación no se dice en la Estadística.

Total 64.014 personas
Que velan, rezan y se sacrifican por nuesíra 

salvación.

N O T A .— No sabemos si en esta lisia, estarán incluidos los 
Marislas, Escolapios, Jesui'las y Carrujos. Lo dudamos.

mos visto. Un hecho elaborado con­
cienzudamente durante meses, In­
formado por el mismo espíritu, aun­
que precisando menos las concre­
ciones, de 1917-8-9 y 1923 4. En la 
prensa diaria del 9 de Septiembre 
(tres dias despu<̂ s del famoso «alfi­
lerazo* de las seis exclamaciones) 
apareció el acuerdo sobre la cues­
tión económica redactado por la 
S. de E. V. Acuerdo tomado o pro­
clamado al día siguiente—las cosas 
con orden—de terminado el Con­
greso de Arle Popular. Acueido con­
signado en un texto pUblIco, en el 
que, si no puede negarse que ahordti 
la cuestión, tamnuco afirmaré utit:
temente clara; por lo que—haclendo 
con esto punto final—estimarla, y
en ello no seria sólo, que atrajese y 
fijase, a falta de otro texto de más 
carácter político, la alta crítica alec­
cionadora de plumas más auturiza-

ble, ninguna colectividad sea de 
cualquier orden que sea puede colo­
carse. Son verdaderos ahes prácti­
cos todos los que pretenden en nom­
bre Oe un organismo llámese como 
su quiera localizado en el espacio, 
recientemente venido a la vida en 
el tiempo por obra del hombre aho­
gar la conciencia individual obra del 
mismo Dius.

V esta verdad de que nos da testi­
monio la conciencia universal, apa­
rece más valorada por la experien­
cia de lodos los siglos, sin que 
un solo hecho la liayd desmentido 
jamás.

LJ.Í
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de las facülfodés n 
régimen». Pára el c 
propuesta relvindi
chazada, se es tab le ^ - ..-----------
los que sirvieran d ^ u ía  á una más 
amplia autonomía, ^ fa  subponencla 
es. la que sirvió de .fiase al proyec­
tado Congreso de 1^4,

En un trabajo Ulilado «Autono­
mía Vasca» publleíto en «Heraldo 
Alavés» (5. II. I9 2 ^ se  hacía cons­
tar que la Junta d^érm andad de 
Alava habla expreswl^lS. X I. 1918) 
que la relntegracióR^oral para ella 
consistía «en «1 retttbiecímiento de 
la conslituclón poHtiISi anterior a la 
Ley del 25 de O c tu ^  de 1839*. En 
«I Mensaje de (as (ffl» í)lpu|aclónes, 
antes senBÍadÓK*«‘̂ d ia  «en forma 
alternaflva, la reln^éaclón forai» o 
una mayor allloriiiala, El trabajo 
del «Heraldo», dpiàdhde tomaron 
las palahráB traHB(^8, estaba fir­
mado por el jur!« íp ,. Félix Abreu 
Mfldarlaga. pareci^&iposlble mayor 
claridad en eate pthitb.

No es otro «l;tí|terlb para la 
acción inmediata qii¿t campea en un 
manifiesto extréritl^, techado en 
Bayona el 30 de Aítjtto y circulado 
durante el C ong iW ^ é Vergara, es­
pecialmente en ;-^l dos párrafos 
•Nacionalismo I^uftrdisía— Nacio^ 
nallsmo Aulonort^Jt» tan favorable­
mente vistos portÓBlepubllcanoS.

Finalmente es tfñíhecho, no me­
nos cierto porqu« IM  negado gra­
tuitamente, que la fe. de E. V. ha 
aftordtido la cuetiHÁy/e la autonomía 
re^/onoí sin mak4(ra¿ sino aprove­
chando una co/untu^ más o menos 
oportuna, peroìsffein^re más que una 
reunión sobréis 
otra parte tan¿

(t) AVano« 
c t n t r t H a l i i B  d t  V l r  
d i r  g u c  »11 e i tN m f  
lo  BeOTótn lcei .*

y fxistus, por 
lada como he<

uliraWgiicM» y 
iballtren, i>or mían- 
in íNlIfro«! CsncKr-

das que la de
A r o it z .

[\ iiu'Éii i el M
Al enfrentar estos dns conceptos, 

no entendemos por Estado solamen­
te las Naciones constituidas como 
personas jurídicas, sinn cualquier 
colectividad llámese provincia, muni­
cipio, familia, academia, ateneo, etc. 
y nos proponemos al contrastar 
estas dos ideas, señalar sus relativos 
valores en el espacio y en el tiempo 
en relación al progreso humano.

Por muy contrarios que sean tos 
campos ideológicos a los que los 
hombres pertenecen necesariamente 
han de estar acordes en el valor in­
sustituible que el Individuo repre­
senta en la marcha ascendente del 
hombre hacia un nivel más alto en 
el camino de la vida.

El individuo para el creyente ca­
tólico es la obra de Dios realizada 
por un acto de creación de su libé­
rrima voluntad. Para el hombre que 
niega valor ideológico a toda reli* 
gión positiva, el individuo es la obra 
de la Naturaleza por una revolución 
tan lenta, que cada millón de anos 
apenas cuenta un eslabón en esa ca­
dena de la conciencia, que duerme 
en el mineral, suena en la planta, 
vive en el animal y tiene conciencia 
de si misma en el hombre.

Los hombres pues, pese a los que 
quieren embrollar las cuestiones, es- 
tatnos acordes cualquiera que sea 
nuestra filiación doctrinal, en reco 
nocer el inmeniso valor del Individuo 
porque en él vemos la obra de un 
Dios personal o la obra del Dios Im­
personal al que los hombres de cien­
cia llaman naturaleza.

Enfrente de este valor incompara

na academia de música. ¿No seiia 
pues ciertamente ridiculo el preten­
der que una organización o colecti­
vidad aunque fuera técnica en el ar­
te musical pretendiera dar lecciones ' 
de armonía al sordo inmortal?

Sin duda fué Kant el que ensenó 
a los pensadores el valor de los 
conceptos á prlorlsticos y pretenden 
que una academia de ñlósofos en­
miende la pluma al ñlósofo de Ke- 
nlsgaber no es más que adular a la 
pedantería oficial.

Si todos los astrónomos actuales 
siguen a Copérnlco, los contempb- 
ráneos de este Ilustre sabio, r.o cabe 
duda que unidos en corporación lo 
hubieran declarado iluso, protervo, 
ignorante y necio.

A todas horas disfrutamos de los 
beneficios, comodidades y placeres 
que nos suministran los múltiples 
Inventos y aplicaciones de la electri­
cidad sin perjuicio de que las corpo­
raciones contemporáneas de los In­
ventores hayan negado hasta su 
posibilidad de muchos de los Inven­
tos actuales.

No fué Cervan*les el que escribió 
el Quijote? Creo que si, aunque en 
el camino de la negación de los va­
lores Individuales es posible que 
con el tiempo, algi'in sabio erudito 
nos demuestre que don Miguel no 
ha existido y que el Quijote lo escri­
bió la Real Academia de la Lengua.

Camino de ;eso llevan los que pre­
tenden rebajar el mérito de Colón y 
no me chocaría nada, que por los 
senderos que caminamos nos resulte 
que América la descubrió alguna 
comunidad de capuchinos.

Parece ser que el Inventor de la 
vacuna fué cierto médico, más acaso 
no sea esto cierto, sino que cierto 
Ayuntamiento en sesión solemne 
acordó vacunar a todos sus conve­
cinos.

KAOET.
(CóneMrí)

En Eapafla es ya muy vle|o acha­
que no lomar pdi'te activa en la 

poUltca V criticarlo todo.

Impranta de riierl« y Manjufn«í.~VltoHa.



AUVA raniDUCAMIi
IZQ U IERD AS Y  D E R E C H A S

He pensado largamente en qué 
diferencias habla entre las extremas 
izquierdas y derechas españolas pa­
ra llegar a la conclusión de la ver­
dad que encierra el aforismo: los 
extremos se tocan.

Las extremas derechas dicen que 
todos los problemas están resuellos 
— por ellas naturalmente—en tanto 
que las izquierdas afirman que no 
hay problemas.

Y en verdad, que yo no veo dife­
rencia ninguna entre la afirmación 
de que no hay problemas y la ase­
veración de que todos están re* 
sueltos.

Y  para que no se nos acuse de 
que hacemos afirmaciones arbitra­
rias, vamos a tratar de probar nues­
tra convicción.

Para las extremas derechas no 
hay problema religioso, pues ellas 
son las únicas, que están en pose­
sión de la verdad, saben quién es 
Dios, cómo piensa Dios, cuál es su 
voluntad, cómo hizo el mundo, para 
qué lo hizo, en fin no hay nada sus­
tantivo que ellos puedan ignorar. Y 
no sólo saben todo lo relativo a este 
picaro mundo, sino que están muy 
al corriente de todo lo que ha de 
ocurrir en el otro. Para ellos el mo­
nólogo Inmortal de Hamlet es implo 
y ateo. El problema de la otra vida, 
el problema religioso es cosa re* 
suelta.

Por su parte las extremas izquier­
das, saben de muy buena tinta (bo­
rrosa como la de las derechas) que 
Dios no existe y que después de 
esta vida, no hay nada. No existe 
pues problema religioso, ni proble­
ma de ultratumba.

Las derechas tienen también re­
suello el problema político. Toda 
autoridad viene de Dios. El Papa 
en primer lugar y los reyes después 
(blasfemos y aduladores) son los 
representantes de Dios en ia tierra 
y *  lo »  p u » b lo »  n o  l u  toca inds que
conformarse con la voluntad divina 
prestándoles todo acatamiento y re­
verencia. Principes, gualesciimque 
toierandl, que dijo Tácito. El pro­
blema politico pues es cosa resuelta.

Las extremas izquierdas con la 
negación de toda nuinridad y sus 
simpalias por tndo lo que significa 
indisciplina y anarquía prueban bien 
a las claras, que para ellas no hay 
problema politico.

Fácilmente tienen tamhién nues­
tras derechas resuelta el problema 
sexual.

Dios ha dicho: Creced y multipli­
caos, y como coletilla; no fornicar. 
SI Dios lo ha dispuesto asi, no hay 
más que resignarse a todas las cala­
midades, que con tal prohlemita, 
llueve sobre la triste humanidad.

Para las Izquierdas, no hay pro­

blema sexual, el amor libre es una 
fórmula que debía quitarnos toda 
preocupación en asunto tan fácil de 
resolver.

Todavía es más sencillo el pro­
blema económico para unas y otras, 
Para las derechas la solución sen­
cilla del problemi que ellos como 
todos tienen resuelto es: Caridad en 
ios de arriba y resignación en los 
de abajo.

En cuanto a las izquierdas la so­
lución es Igualmente simplicista. En 
vigor no h^y problema. Como sobra 
para todas y Maltus era un majade­
ro, no hay más que hacer un equi­
tativo reparto y, voila.

Tampoco se arredran las derechas 
con el problema internacional por 
ser cosa que ellos tienen sencilla­
mente resuelta.

Las guerras, no son otra cosa, que 
castigos, que Dios envía a los hom­
bres (naturalmente, que para las 
derechas en el universo no hay más 
que hombres) por sus pecados. Asi 
pues el remedio es resignarse y 
hacer penitencia.

En cuanto a las izquierdas, ¡cómo 
noi son en esto tan simplicistas co* 
mo en los demás problemas. Para 
ellas la guerra, no es más que una 
equivocación (he aquí que todos 
nuestros antepasados han sido unos 
perfectos imbéciles) no hay tal pro­
blema, basta con deponer las armas 
y suprimir las fronteras. Sin com­
prender, que si se suprimiesen las 
fronteras (frontera de la célula, fron­
tera del individuo, frontera de la fa­
milia, frontera de los municipios, et­
cétera, etc.) no quedarla más que el 
espacio o sea la nada.

Por nuestra parte pensamos que 
hay problema religioso, político, se­
xual, económico e internacional, 
que las soluciones posibles de estos 
problemas son innumerables y que 
unas soluciones son mejores que 
otras. Lo primero pues es atirmar, 
que hay problemas.

Si hay problemas es preciso pen­
sar en ellos con lodo el detenimien­
to, que requieren. Después hay que 
conceder la más amplia libertad,

para que estos problemas que à to­
dos nos interesan se discutan y 
contrasten para que el entendimien­
to preste su adhesión a ios más 
razonados.

La libre discusión (a menos de 
suponer a los hombres imbéciles) 
determinarla ima opinión coléclica 
constituida por una gran mayoría.

Y por i'iltimo, como la vida no es 
otra cosa, que un gran campo de 
experimentación, sólo restarla con­
trastar por medio de la experiencia 
la bondad de las soluciones a las 
que el entendimiento hubiera pres­
tado su asenso.

La Autoridad nace del saber
De pasto venenoso califica el se- 

flor Obispo de Vitoria a ia obra de 
Darwin *Ei origen de las especles*- 

Sin duda que los lectores no ver­
sados se Imaginan que Darvtin era 
un chusco, que un buen dia al saltar 
del techo hizo una cabriola y dijo: 
«El hombre procede del mono»; pe­
ro joh mitagrol en todos los diccio­
narios enciclopédicos constan las 
palabras Darwinismo, darwinista, 
darwiniano, evolucionismo, monis­
mo, transformismo y las palabras de 
un bromista han dado la vuelta al 
mundo y cuántos hombres de cien­
cia descienden al fondo de los ma­
res en manos de la sonda, cuántos 
exploran tos cielos ayudados por 
el telespoplo, cuántos sondean las 
tinieblas de la historia y de la pre­
historia, cuántos estudian la Reli­
gión, las Leyes, la Politica, la Socio­
logia, el Lenguaje, cuanto hay den­
tro y fuera de la conciencia del 
hombre para dar una explicación al 
proceso de cuanto es y vive en la 
Naturaleza, no encuentran más que 
una sola palabra evotucionima.

La Autoridad nace del saber. ¿De 
qué le servirla al capitán de un bar­
co la autoridad, sino supiera ni lo 
que es la brújula? ¿De qué le servi­
rla a un Director de Orquesta la 
batuta, simbolo de su autoridad, 
sino conoce la parlilura? Y a un ge­
neral los entorchados sinó conoce el 
arte militar y para no alargarnos de 
qué servirá a los padres de familia, 
que la Ley les declare cabezas de 
familia, si las mujeres se ponen los 
pantalones?

Darwin era un naturalista emi­
nente y un hombre de genio. Fué su 
Ciencia, sus profundos conocimien­
tos los que le llevaron a la genial 
intuición de ia doctrina evolucio­
nista.

El serior Obispo de la diócesis, 
puesto que ha llegado a ser Principe 
de la Iglesia seguramente es hombre 
competentísimo en Teología, Disci­
plina eclesiástica, Derecho canónico, 
Filosofía escolástica, Sentencias de 
los santos padres. Libros sagra­
dos, etc., etc-, pero no tiene autori­
dad alguna en ciencias naturales y

menos para juzgar a un genio uni­
versal como Carlos Darwin.

Su opinión en este punto, no tiene 
más valor que eso, es una opinión, 
Si los lectores quieren valorar a 
Darwin deben empezar por leerle y 
meditar profundamente después de 
haberle leído. Sólo asi su juicio po­
drá tener algún valor.

En el siglo XX a nadie se le juzga 
sin oírle y un simple anatema sit no 
basta para destruir una doctrina.

No sólo el seilor Obispo, ni lodos 
los Cardenales y el Papa juntos 
tienen autoridad en materia cientí­
fica a menos que se hayan distingui­
do en la materia, que quieran juz­
gar. Aun dentro de la doctrina ca­
tólica el Papa sólo es infalible, 
cuando habla ex catedra y solamente 
en lo referente al̂  Dogma y a la 
Moral.

Cristo dijo a loa Apóstoles: Id y 
predicad el Evangelio, no Fisica, ni 
Matemáticas, ni Ciencia alguna. Sus 
sucesores por tanto no pueden atri­
buirse una Autoridad, que no les 
otorgó el Maestro.

Por lo demás el «Magister dixit* 
sólo debe Invocarse para los igno­
rantes en una materia, el versado no 
admite más varón, que los varones.

Muchos católicos, llevados de un 
celo exagerado en la defensa del 
Dogma y con evidente espíritu sec­
tario han combatido con todas sus 
fuerzas la verosímil opinión de ia 
«Habitabilidad de los Mundos». ¿Es 
que el señor Obispo, cree que, si 
por la radio u otro invento más per­
fetto pudiéramos comprobar por re­
cibir señales, que demostraran una 
inteligencia, el supuesto de que hay 
habitantes en Marte u otro planeta, 
deben los católicos romper ios apa­
ratos y perder asi acaso una ocasión 
única para que el hombre Inicie un 
contacto con la infinidad de ios 
mundos que pueblan el universo? 
He aqui a qué aberraciones conduce 
el fanatismo. Por empeñarse en 
interpretar el Dogma católico con un 
crlleriu estrecfio y meiquino. quere­
mos á'todo {rtfítt empéqueflécer la 
obra de Dios.

Humano, demisiado humano que 
dirla NIeIzche.

U n  EVOLUCiONiSTA CONVENCIDO.

N. B . -Darwin no dice una palatira «n 
contra de !• Üetitrltfh V el DoirmA: ¿no en 
unH rnanlA ixrsccaiorla in-aplB de todaa 
las decfldenclae, combatirte atn oírle? Pnr 
lo demás Cristo fa< <1 primer evoluelo- 
n ls irs l afirmar que todos somns herma­
nos en una aocledftd, que hada derivar a 
aus reyes y s sus héroes de la DIvIrtidad, 
cuando todos no somos mds que bsrro.

FÉLIX PÉREZ
Z a p s t s r b

Hsee y arregla lods clase 
de Calzado 

Tenidos sólidos en todos Colares. 
Precios económicos. 

Fueros S, > 1 .* ' Izquierda

V ia jes d iarios  a B ilbao
HORARIO

Oe Vitoria
A Ins 6,80 maflnna por Octiandlnno. 
A las 4,10 larde por Mureiifa.
A las 4.A0 larde por Uhidea.

Salida de Bilbao
A las 8.I& mañana por Murffuls.
A les 8.40 mañano por Ubidea.
A las 4,90 larde por Ochandlano.

La Hispano Argentina
f Ab NICA d e ZfirATlUAS

Pudro lernMe; y feminiln
BRIVIESCA (Burgos)

Viva la libertad de la 
prensa

Nuestro i3)íimo número ha 
sido denunciado no sabemos 
si por el 5 r . Fiscal o por el 
el Sr. juez de instrucción.

Estas cosaá no pasarán 
cuando gobierne la Peptíhllca.

E 2n  e l  8 9
La reciente huelga Binerai me liace remontar loa vuelos relrospecilvanienie al primer 

choque que tuvieron obreros y paironos, hace unos 86 años, puede decirse aytr, ya que 
este corto ilempo nada representa con relación a todo lo demás.

E l obrero en Vitoria era enlonces un productor con honores de esclavo. E l einlnenie 
Cflstelar no necesliatja Ir tan lelos en aquella memorable frase que flifura al pie de su 
movimiento de la Caaiellans.

Se enirabfl al Irabajo a las cinco y media de la mañana. Para los que no hayan 
conocido esia ¿poca, encontrarán eslo Inverosímil. Pues al Sr. ealoes veidsd, se entraba 
a las cinco y medio y no era raro «1 Ir al taller Iropezarae a veces con los depuenas que 
venfsn del relevo turno dls ,

E l dra se dividía en 4 parles. Se salta a las 8 a almorzar, media hora. Tiste almuerzo 
consisila en un plato de sopas de s|o, que m i» bien era agua y  pan. Como eiitoiices no 
había m is maquinarla que la alerra de cinta que funcionaba con motor animal (hombre) 
híganae cargo el esfuerzo necesario en dar al pedal si el tronco a aserrar era algo grueao. 
Excuso decir que con este movimiento Isa sopas de a|o pronto balaban del estrtma(fo 
a reglones Inferiores.

Por la larde se salla a las 6 a merendar, media hora. Un pedazo de pan y una guin­
dilla. En e l verano la aallda del trabajo era at anochecer. Menos mal que enlonces no 
se conocía el avance de hora.

Tanto las autoridades de rodas clases, asi como los patronos se Jaban cuenta de que 
este proceder para con loa obreros era inhumano. Las modialos no sallan loa sábsdos 
de sus talleres hasin las 11 o máa tarde; algunas, las máa Kmldas, que no tenían un her­
mano que laa acompaflaae requerían al sereno. Afortimadamenie loa serenos de hoy no 
tienen esa suene.

Este estsdo de cosaa desde la eiernidad seguía siempre igual, a la vlsia, como digo 
anies, de todas las auioridades y sin que ninguna de ealai> se diera por enterada. ¡Qué 
les Importaba, trabalaban para ellosi

Pero un día, el que fu¿ [efe y fundador del Partido Sociallaia se preaenió «ii Vitoria. 
Hablo a los obreros en un mitin que did en el Teatro Circo, expuso a laa autorldndea au 
negligencia en el meloramiento de la clase obrera. E l S r  Duque de Hornachuelos, primera 
autoridad civil de aquella ípoca que se liallsbo en la sala, no podia cunaentir al orador 
que este expusiera el abandono por parle de laa autoridades en tolerar este abuso que se 
conieila con los obreros, Hubo uns coniroverslo entre ellos. La razón ae nianirestO por 
pan« de Pablo Iglesias con una formidable ovación que ae le trlhuió.

Desde aquél día se crearon algunaa sociedades de resistencia que más larde ae 
han llamado Sindicatos, Juntas de Defensa, etc. Cuestión de etiqueta.

En Vitoria la principal sociedad fué la del ramo de los muebles, ya que esjn industria 
era la máa Importante de la capital.

Los Luises fueron los prlnclpsles factores de su fundación y desarrollo. No me retlero 
a loa de la calle Dato sino a Luis Perujo. ebsnlala y Luis Alvarez. talllsla. Jo s  inmejora­
bles obreros en el cumplimiento de sus deberes para con los patronos y la sociedad, y 
para conttrmarlo voy a referir uns anécdota de uno de ellos, que sirva también de eiemplo 
a algunos obreros de hoy en día.

Era en toa obreros muy corriente el retrasarse unos 10. y a veces IA mínuioa al enirar 
si taller, cosa no exIraRa ya que Iba a permanecer en él muchas horas. Luis l>eru|o, en 
cuanto daba la hora, se adelantaba y entraba el primero, Un día alguien le preguntó, ¿cómo 
es que dedicando toda tu actividad en atacar a los patronos en el mitin, con la valenlld 
que lo haces, entras al taller en cuanto oyes la campana, y trabajas muy a conciencia? 
A lo que coniestó: Aunque nada he firmado con el patrono, tengo con el un contrato mo> 
ral. E l me paga lamo jornal, a cambio de tantas horas de trabajo. Hoy por hoy para 
mi esa ea Is ley y debo cumplirla. Ahora bien, luera de eso. trabaínré toda mi vida, 
atacando al patrono con nuestros medios, propaganda, organización, huelga y toda clase 
de medios legales para imponer oirá ley que nos redima, pero mientras tanto hay que 
cumplir to que esté dispuesto, como debe cumplirlo también las autoridade.-ì, pues lodos 
leñemos nueairos deberes y obligaciones,

Pero lodo esle buen comporlamiento de estos dos obreros les Importaiia poco a los 
palronos. y no tardaron mucho liempo en que ya no encontraban taller donde iraba|<ir y 
salieron de Vllorla para no volver |aniás, pues ya sabían que nquí nadie lea daría trábalo.

Mientras tanto la sociedad de resistencia Iba poco a poco organizándose. Cada día 
era iDayui' el niimeco ds ttOGlstfitli*» asi llam^g^n. ¡¿aio alsrnjó un lam» « ios iia- 
tronos quienes aunque no tenían socTedsd consllíufds y por IrT'tanib estáha rúera dé la ley' 
se reunieron para ver de Impedir que dicha sociedad de resistencia tornara Increineiiio.

De estas reuniones salló una Idea feliz. Claro que para ellos. Era necesario paralizar 
su avance. Debllilaris, pues el día que la sociedad contara con suficiente reserva para 
sostener una huelga de un mes. (todo no se U) habían de dar a Pablo Iglesias segiin dicho 
en boga) tendrían que ceder a sus oetklonea aunaue estas fueran imtiaH

¿Cómo? Provocando una huelga que no pudieran reslatirls más de R días, dada la 
corla «xlslencls de la sociedad.

¿Qué taller serla deslinsdo a ello? el de D, Martín Leotiarcl sito en el mismo lagar que 
hoy ocupa la Amueblsdors Vltorlana.

¿Qué obrero sería sacrlfìcsdo? un tal Lemona o Azcona obrero lalllsta pues el golpe 
conalsifa en despedir a un obrero nin causa tusilllcada. Cuanto más buen obrero y esusa 
menos lustlHcads mt)or, así era mayor la Indignación de )s Sociedad, pediría Indemniza* 
clón y explicaclonea, las cuales serían negadas rotundamente Incluso con malos modoa, y 
claro que de ese modo la huelga sería Inevitable, como asi lo fué, saliendo lodo a com­
pleta satlaf0 celón de los patronos.

Lns arcaadela Sociedad quedaron vacias. Los obreros divididos. Unos bastase 
marcharon luers renegando de sus compafieros que bien les hablan engaitado meiléndo- 
los en la Sociedad, Hubo haata quien se fué S pie s Logroflo por no tener ni psra el cami­
no, En fin que la victoria fué en Inda la linea. Con eato no pretendo defender a la clase 
trabajadora aobre los acontecimientos ocurridos estos dltlmos días.

Primeramente no estoy enterado més que de lo sucedido en la calle por unos y oíros. 
Pero esle pasado, que algunos aunque pocos lo recordarán, demuestra que al bien los 
obreros no son oportunos a sus pellclones, y proceden a la acción violenta, culpa es 
grande de las Autoridades, aparte Dalo, que no supieron atender, educar y encauzar a la 
clase trabsladora cuando ésta requerís una petición justa y un opoyo en las clases 
dirigentes. Artesano.
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Las más selectas cla­

ses de Puerto Rico sin 

mezclas de grasas.

Venta en los principa­

les establecimientos de 

Ultramarinos.



LA P A T R I A

A l«yA  R EPJnjC A H \

Micittras un país no rs patria, ¿iis habitantes no constltiiyen nna nación. 
El celo de la nacionalidad sólo existe en los que se sienten acomunados para 
perseguir un mismo ideal. Por eso es más liondo y pujante en las mentes 
conspicua^; las naciones más homogéneas son las que cuentan hombres ca­
paces de sentirlo y servirlo. La exigua capacidad de ideales impide a los es­
píritus bastos ver en el patriotismo un alto ideal; los tránsfugas de la moral, 
ajenos a la sociedad en que viven no pueden concebirlo; los esclavos y los 
siervos tienen, apenas un pala natal. Sólo el hombre libre y digno puede te­
ner una patria.

Puede tenerla; no la tiene siempre, pues tiempo hay en que sólo existe en 
la imaginación de pocos; uno, diez, acaso un centenar de elegidos. Ella está 
entonces en ese punto Ideal donde converge la aspiración de los mejores, de 
cuantos la sienten sin medrar de oficio a horcajadas de la política- En esos 
pocos está la nacionalidad y vibra en ellos; mantiénense ajenos a su afán de 
millones de habitantes que comen y lucran en el país.

El sentimiento enaltecedor nace en muchos sonadores jóvenes, pero per­
manece rudimentario o se distrae en la apetencia común; en pocos elegidos 
llega a ser dominante anteponiéndose a pequeñas tentaciones de piara o de 
cofradía. Cuando los intereses venales se sobreponen en ideal de los espíritus 
cultos, que constituyen el alma de una nación, el seiiiimlento nacional dege­
nera y se corrompe: la patria es explotada como una industria. Cuando se vi­
ve hartando groseros apetitos y nadie piensa que en el canto de un poeta o la 
reflexión de un filósofo puede estar una partícula de la gloría común, la na­
ción se abisma. Los ciudadanos vuelven a la condición de habitantes. La Pa­
tria, a la de país.

Eso ocurre periódicamente: como si la nación necesitara parpadear en su 
mirada hacia el porvenir. Todo se tuerce y abaja, desapareciendo la molicie 
individual en la común: dirlase que en la culpa colectiva se esfuma la respon­
sabilidad de cada uno. Cuando el conjunto se dobla como el barquinazo de 
un buque, parece, por relatividad, que ninguna cosa se doblara. Sólo el que 
se levanta y mira desde otro plano a los que navegan advierte su descenso 
como si frente a ellos fuese un punto inmóvil, un faro en la costa.

Cuando las miserias morales asolan un pais, culpa es de todos los que 
por falta de cultura y de ideal no han sabido amarlo como patria: de todos los 
que vivieron de ella sin trabajar para ella.

J O S É  IN Q E N IE R O S .

Tercos fusiles agudos 
por toda U  noch« Auenan.
La Virgen cura a tüs ninus 
con Ballvllla de estrella.
Pero la Guardia Civil 
avanza Bembrando bogueraa, 
donde [oven y  desnuda 
la Imaglnacldn se quema.
Rosa la de los lamborlos, 
gime sentada en la puerta 
con BUS dos pecho) cortados 
pueaios en una bandeja, 
y  oirás muctiocbBa corrían 
perseguidas por sus trenzas 
en un afre donde estallan 
rosas de |>ólvura negra.
Cuando todos los telados 
eran surco» en la (Ierra 
el alba meció sus hombros 
en largo perfli de piedra.

• •
lOh ciudad de los gilanoel 

La Guardia Civil se aleja 
por un túnel de aliénelo 
mientras la« ilpmss le cercan.

•**
|Oh ciudad de los giianosl 

¿QuKn I I  vió y no te recuerda?
Que te busquen en m) frente 
luego de luna y arena,

(Del «Romancero gilsnp* por Federico 
Oarcis Lorca. Editado por •Revista de 
Occidente*.* Madrid, t928.)

Pío Baroja replica al prelado de la d ióces is

I fc i  C T W i

B o lsa s  de Pape l

Fabricflción ONtNA
R ollo* y fletm as  

da Papel da Embalaje

Romance de la Guardia Civil Española

Los caballos negros son 
Laa herraduras aon negras. 
Sobre las capas relucen 
manchas de tinta y de cera. 
Tienen, por eso no lloran, 
de plomo laa calaverea.
Con el alma de charol 
vienen por la carretera, 
latobadu* v nfif.lufoo*. .. 
por donde animan ordenan 
silencios de goma oacura 
y mudos de fina arena. 
Pasan, si quieren passr, 
y ocultan en la cabeza

"una vaga aBirotioñíra

La medía luna, soñaba 
un éxtasis de cigUefia. 
Estandartes y faroles 
Invaden las azoteas.
Por loa espejos sollozan 
baliarlnaa sin caderas.
Agua y Homlira, aombra y agua 
por Jerez de la Frontera.

lòti ciudad de toa glianoal 
En las esquinas banderas. 
Apaga tus verdes luces 
que viene la benemérita.
|0h ciudad de los gitanos!

de nl'<*oln.i IncnncretAR.

lOii cludnd de ios (fitanosl 
Cn ios eniiuinns bandernA.
La lunn y la calabaza 
con lii» iremldfti* en conservo. 
lOli cliitlfld de io i (riiann^t 
¿Quién le viií y no le recuerda? 
Ciudad de dolor y almizcle 
con Ins jorre» de ccnela.

•
Cuando lleRshn la nociie 

nocl«e que noclie nochera, 
ins gitanos en *iis IrnBiiB« 
foriahan »ole» y llechaí.
Un catiailo innllierldo 
llamat'a a todas la.s [merlos. 
Oaitos de vidrio cantaban 
por Jerer. de la Frontera, 
fíl viento, viteive desmido 
la esquina de la anrpresft, 
en In noche pinlinoche 
noche, que noclic noclipra,

•• •
La V ir « n  y San lo.sÉ 

perdieron sus caBihñuelas, 
y tmacan n ios gitanos, 
pnrn ver b I las encuentran.
La virgen viene vestida 
cnn un Irale de alcaldesa 
de [lapei de chocolate 
con loa collares de (limendras. 
San losé mueve Ion brar.os 
líalo una capa de seda.
Delrís va Pedro Domecq 
con tres sultanes de Persia.

¿Uuien le vid y no te recuerda?

Dejadla lelos del mar
flin peines para sus crencha.«,

• «
Avanzan de dos en fondo 

n la ciudad de la fiesta.
Un rumor de siemprevivas, 
Invade las cartucheras. 
Avanr.an de dos en fondo. 
Doble nocturno de lela.
El cielo, se les nntoia, 
una vitrina de espuelas, 
l,a ciudad libre de miedo 
multiplicaba sus puertn.s. 
Cuarenta guardias civiles 
entran b saco por ellas.
Loa reídles se pararon 
y el cofiac de laa hoieiias 
se disfrazó de noviembre 
para no Infundir sospechas.
Un vuelo de gritos largos 
se levantó cn las veletas.
Los sables cortan las brisas 
que loa casco.n atropellan.
Por las callea de penumbra 
huyen las gitanas vie|as 
con loa caballos dormidos 
y las hnrzas de moneda.
Por las callea empinadas 
suben laa capas sinieslras, 
delando deirAs fugaces 
remolInoA de tileras.

•

En el Portal de Belén 
los gitanos se congregan.
San losé, lleno de heridas, 
amortaja a una doncella.

BENITO OE MIGUEL
ARC*. 8>l.«

V I T O R I A

Fábrica de Escobas
Francisco Salas

BRIVIESCA (Burgos)

LA FAVORITA
y éctíldaá ¿̂fepumos4B 

(O R A N O E P AVO)

Dcpedtarlo d» Carvaias lEL UEÚN- 
d* Ian •akaiutn

P/o tíarojti nua úiivid uiiaa 
cuarlillaa replicando a Ida 
ápreciadonea del prelado 
de la  diúceaia, monseñor 
Múglcá, so b re  lo.i libros 
existentes en la  blbliotecu 
escolar del .Sr, Osloláza, de 
lie va . He aquí lo i/uedlce el 
ilustre novellaia:

He leído en E l Pueblo V'íjscü una 
explicación del Sr. D, Mateo Mi'igi- 
ca acerca de los motivos que tiene 
para reprobar lus libros de la biblio­
teca escolar del Sr. Ostolaza, de 
Deva, y me ha parecido tan absurda, 
indicadora de una ignorancia tati 
perfecta, que me impulsa a protestar.

El Sr. Miigica mezcla eti su repro­
bación los libros más dispares; ha­
bla al mismo tiempo de Blasco lb.i- 
ftez, que no es gran cosa, y dt Víctor 
Hugo, que ha llenado un siglu; de 
Instia y de Jiménez, escritores apre- 
ciables y de Darwin, que es el tttáii 
de la biología moderna.

El Sr, Múgica, como la mayotla 
de ios católicos españoles, no lee a 
los enemigos, pero los juzga. El 
Sr, Miigica no tiene ni aproxiinada- 
mente una idea de la perspectiva 
mental de los que no cotnulgan 
con él.

El Sr. Múgica iiabla de Darwin. 
¿Para qué. si no lo ha leído? Si lo 
leyera probablemente no sacarla más 
que lo que pudo sacar el negro del 
sermón.

El Sr. Múgica habla también de 
las inmundas novelas de Víctor Hu­
go, lo cual es una estupidez sencilla. 
Lo tínico que la legitinia es que el 
Sr. Miigica tampoco ha leído los 
libros de Víctor Hugo, Nu habrá hoy 
en el clero católico del mundo, fucia 
de Espai^a, empezando por el Papa, 
no ya un obispo, ni un cura, que dé 
este calificativo a las obras del poeta 
francés. El mismo D, Arturo Cani- 
pión, que es un reaccionario de lomo 
y lomo, decía de Viclor Hugu a su 
muerte que Dios le habría pcrdona-

cos y los mandingas, que Dios es 
algo asi como un Juez de primera 
instancia o un capitán de la (luardia 
civil.

R tsja. U  -  TaltfTono 9 «9  %
V IT O R IA

B O I ^ P r r i N  D E  S U S C R I P C I O N

J)c n  , q'ue fjab ifa
en ca lle  n ." p iso  , desea

ing resar en e l J^ ariid o  T^epublrcano jf/ a v é s , en la  Ju v e n tu d  
Republicana. Su scrib irse  a  A l a v a  R e p u b lic a n a  con la  cuota men­
su a l de pesetas céntim os.

de de Ì 9 3
(Firma)

( i )  Ttíchese In que no interese.
(8) L(i cuota mfnimn es de tina pesela.

a Alava y los alaveses»
De h a  100.000 Abitantes de A Ihvk 
soln AO.OOO aon'ta/eveaes' natiyos. 
Cerca de un SO\>l„.aon fórnsteroa, 
de h a  enalta, tnéa de 13 "lo proce­
den de h a provlìàclaa del Inferior. 
/Tff cenihie, Í7 .0 0 0  ihveaea ae han 
traaladado a orrSfl pm vlnclaa, de
e lha. 10.000 A V ltcaya, 11.0 0 0  a l
centro de Eapéfíá.etc. Deaqufre- 
a iilt í q vt h a  /ilayeaea de Vizcaya, 
por ejemplo, aon la  octava parte de 
loa que realdfn éii Alat'ñ y  que mu­
cho m ia de la  cuoNa parte de loa na- 
cidoa en Ahi'é-^afjénem oa en cuen­
ta la em igración a'Ám érlea. Pranch , 
etc.—ahandonaroti au tierra por ne- 

etsldédea ¿a  la vida.

(D e h  O E O m Á tiA  U N IV E ltSA L, 
Pub licación .tfe l iN s m U T O  OA- 
U A C H  Toáo BSPA Ñ A , Capftuh 

P A lS  VAéX!X)-NA VARRÒ ).

Juventud Republicana
8 c  p o n »  att o o t io c im lv n lo  d t  

lo d o «  su a a o e lo a  j  • Im p a tiz a n lc a  
q u *  h o y  a á b cd b  a  'U f d ie z  dm la 
n o c h e , aa cc la b r a r á  u n a  C o n -  
fcr a n c la  a n  a l  C a n ir o  R a p u b lt-  
c a n o .

L A  C Ó M ISIO N .

Los Que hemos leído a Vlrtor Mu­

go afíos y aflos sabemos lo que era: 
poeta verbal extraordinario, estilista 
admirable, retórico genial, poco psi­
cólogo, poco profundo, amigo de 
contrastes, hombre que daba a todo 
proporciones grnndiosafi, al amigo y 
al enemigo. Pero inmundo, ¿de dón­
de?, ¿cuándo?

Lo mismo es asegurar que las ñi­
flas de siete a ocho años nn pueden 
entrar con los brazo!« desnudos en 
las iglesias porque son un incentivo 
a la sensualidad de los hombres. Eso 
si que es inmundo y manifiesta el 
repugnante erotismo del seminario. 
Lo inmundo es trabajar siempre por 
el poderoso y por el rico teniendo 
en los labios del Crucificado Y es 
Inmundo también para la cultura 
condenar ló que no se conoce, sea 
uno obispo o sactislán.

P ío  B a r o j a .
< 0 e  > 6 1  L l t i r r a l *  d e  B t l t i n o . )

ACLARACION

Trozos escogidos
En el fondo de los cielos oscila 

un punto brillante. Mirad cómo cre­
ce, cómo fulgura, cómo se acerca; 
es rojo, eB enorme. Repi^blica uni­
versal,' no eres adn más que una 
chispa, pero máflaná serás un sol.

LOS CÁSTlOpS pot V. Hugo.

Yo he visto, hace aflos, en los 
puertos de pescadores cómo *e nom­
braba el patrón de una trainera. Se 
elegia un marino no muy diferente 
de ios demás, un tanto rebelde, des­
contento, aficionado a la taberna, y 
de pronto este marino nombrado pa* 
trón, sólo por la influencia del cargo 
se transformaba en pocos días: se 
hacia serio, ecuánime, tranquilo y 
justo. Pasaba moralmente de Joven 
a viejo, de loco a sensato. Una pare­
cida evolución la he comprobado en 
et periodismo; hay periodista joven 
que, como muchos, tiene un espíritu 
acre, inquieto y subversivo; habla 
de sus compañeros sin ;^edad: el 
uno es imbécil, el otro no hace más 
que tomar sus artículos de revistas 
extranjeras, el tercero repite el m[p- 
mo disco con monotonía, Este pe­
riodista descontento, subversivo, se

encuentra un dia nombrado director 
del periódico, e inmediatamente cam­
bia; ya no cree que este compañero 
sea un imbécil y el otro un plagiario. 
Al revés; los defiende ahora, ha de­
jado el espíritu individual por el 
espíritu de grupo. Ya no es un es 
critur, US el periódico.

Lo tnismo pasa, en mayor escala, 
con los puliiicos; lo tnismo pasa con 
los generales. Asi se comprendí a 
un Clemenceau rebelde en la opo­
sición y gubernamental y despótico 
eti el Poder,

E l cargo hace al hombre en casi 
todas las actividarteshutnanas. Ahora 
parece que en la Iglesia española no 
ocuire lo propio, y el obispo y el 
arzobispo tienen con frecuencia el 
espíritu del bajo clero,

»k » *
Yo no soy de los que protestan 

de que el clero aconseje u prohiba 
éslas o las otras lecturas.

Varias veces discutí esta cuestión 
con Qaldós. Qaldós se quejaba de 
que los curas prohibiesen la lectura 
de sus libros, a sus feligreses, desde 
el pulpito. Yo le decía:

--Yo creo qui tienen razón. El 
cura tiene derecho a aconsejar a sus 
feligreses lo que deben leer y lo que 
no deben leer; él sabe mejor que 
usted lo que conviene a sus fieles 
desde el punto de vista católico. Lo 
que no puede el xu.a es cTenigrarie 
a usted, insultarlo gratuitamente, y 
menos valiéndose del pùlpito,

Galdós no se convencía.
Yo asi lo creo. Naturalmente, tan­

to como el cura o más que el cura 
tiene atribuciones para prohibir o 
para recomendar lecturas, el obispo. 
Nadie se puede quejar de ello.

Que el obisp.i serenamente, por­
que su cargo es alto, su preeminen­
cia es grande, aconseje a sus fíeles 
cslas lecturas y prnliiba las otras, 

cJ Jiiuiidti iu McautiL. .
Pero que el óbispo, prevaliéndose 

de su grati p <&iclón social, de su 
enorme Influencia, de sus amistades, 
de gil inviolabilidad, entre en la pla- 
za publica, dolde nos agitamos los

que no tenemos ni posicióti'sb’ciaTĵ  
ni influencia, ni inviolabilidad, y 
convierta el báculo en gairote y dé 
sobre este o sobre el otro y se burle 
del de aquí o del de allá, no lo acep­
tamos; y si lo aceptamos es como 
manifestación de enemistad y de 
guerra.

Muchos creen, y es una tesis de 
servilismo, ue a mayores preemi­
nencias corresponden mayores dere­
chos; nosotros creemos que a mayo­
res prerrogativas corresponden ma­
yores deberes.

Al obispo que se mantenga en 8u 
alta esfera, lo respetaremos. El que 
quiera mezclarse en la refriega, que 
se atenga a las consecuencias.

Es muy cómodo aparecer unas 
veces como humilde pastor de las 
almas, y ot^as como un matón escu­
piendo por el colmillo.

El liberal de hoy no es el pseudo- 
liberal de la Restauración, que a 
todo callaba y asentía mientras no le 
tocasen los cuartos. Hoy, si los sa­
yones de las sacristías se presentan 
a la pelea, no tendremos con ellos 
más miramientos que los que ellos 
tengan con nosotros: a la burla con­
testaremos con la burla, al desplante 
con el desplante, y al argumento del 
báculo con el argumento del garrote.

Pío BAfíOjA. 

w r 117 ~ ir  n r  w  i r  i p  ~ ir  i t

Hemos abierto una suscrip­
ción en la que no figurará el 
nombre de ningún donante, 
para socorrer a la familia de 
Gonzalo EstibáJe^ y Caslre­
sana, vícíiina inocente de los 
excesos de los días pasados.

Los donativos se reciben cn 
la Pcdacción de este periódi­
co, Fueros.n5-1
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